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En memoria. Dr. Raúl Fournier Villada* 
N<e corresponde hablar de nuestro querido 

' maestro Raoul Fournier Villada, como médic0 

del Hosp,ital General de la Ciudad de N1éxico y 

como director del mismo. Curiosamente, ésta es 

la labor del maestro que menos se menciona 

cuandó se habla de su vida y, es aquí donde se 

formó como médico. Y donde hizo todos sus 

alumnos. Es aquí donde obtuvo el material con 

el que elaboró todos sus trabajos científicos. 

Lamento pues que me haya tocado, seguramen­

te al menos calificado para hacerlo, hablar de la 

labor más importante del maestro. Sin embargo, 

he aceptado gustoso, porque recordar al maes­

tro es hacerlo con cariño y alegría, pues es bien 

sabido por todos el carácter jovial y alegre que 
tenía. No recuerdo haberlo visto enojado. Siem­

pre de "guasa" y con la sátira fina a flor de 

boca. A pesar de ello, como médico del hospital 

y como director del mismo, siempre fue firme y 

supo imponer su criterio convenciendo a sus 

dirigidos. 
Entre las acciones originales y trascendentes 

que introdujo en el hospital, y en nuestro país, 
es el estudió coprológico; según me enteré en el 

libro que se publicó con entrevistas hechas a un 

grupo de amigos, escrito por Elena Poniatowska 

y que me hizo el favor de obsequiarme la señora 

Fournier durante una muy agradable visita que 

le hice en su casa de San Jerónimo. Al decir de 
sus amigos, había en el país dos grandes figuras 

dentro de la Gastroenterología: don Abraham 

Ayala González y don Raoul Fournier, este 

último interesado más particularmente en los 

problemas del intestino. 
A pesar de toda su sabiduría como médico, 

creo que el aspecto más importante del maestro 

fue el humano. Siendo un hombre fino, culto, 

inteligente, elegante, amante del buen comer 

y del buen ·beber, se adelantó a su época dán­
dole al ejercicio de su profesión el calor huma­

no, la comprensión de sus pacientes, aplicando 

todas las recomendaciones que actualmente nos 
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indican los psicólogos que debe practicar el 

médico para facilitar la relación médico-pacien­

te y ganarse su confianza. Este aspecto, que hay 

quienes dicen que en la Medicina nacional insti· 

t ucionalizada µo se pt1ede ejercer, él lo practicó 

e inculcó en este hospital y por eso, la 
unidad que hoy lleva su nombre, se llama Medi­

cina Bio-Psicosocial Dr. Raoul Fournier Villada. 

A él probablemente se debe el que todos los 

médicos de este hospital nos preocupemos toda­

vía por conocer a nuestros pacientes, por ganar­

nos su confianza y poder así producir en ellos la 

paz espiritual para obtener, si no la curación, sí 

el alivio de sus síntomas. Puede usted maestro 

Fournier estar seguro que esta enseñanza perdu­

rará por siempre en nuestro hospital. 
Como maestro, se ganó siempre la simpatía 

de sus alumnos. No podría ser de otra forma si 

a todos, sin importar clase social o credo, los 

trataba como a sus amigos. Recuerdo que al 

terminar la sesión clínica de los sábados, nos 

invitaba a tomar una cerveza y, en ocasiones, a 

comer. Ahí teníamos la oportunidad de cono· 
cerio más de cerca, de gozar de su ingenio. 

Recuerdo que en alguna ocasión permitió que 

en el restaurante al que asistíamos, cada uno de 

nosotros pidiera lo que quería comer y al final 

dijo "tacos para todos, porque yo soy el que 

paga". Estas son las democracias dirigidas en 
donde cada quien expresa lo que quiere y se 
hace la voluntad de uno solo. 

Como director del hospital, fueron tres sus 

acciones más trascendentes: estableció el servi­

cio de Hematología clínica, recuperando para el 
hospital al Dr. Romeo González Constandce; 

modernizó la consulta externa, e instaló el Ser­

vicio de Urgencias Médicas, con su laboratorio, 

incluyendo una de las primeras salas de terapia 

intensiva en nuestro país. 

Ha sido para mí un privilegio recordar ante 

ustedes al querido maestro Raoul Fournier y 

que me toque ser director de este hospital cuan­

do se honra su memoria, poniendo su nombre a 

la Unidad de Medicina Bio-Psico-Social de este 
hospital. 

Descanse en paz maestro Fournier. 
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